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Un libro nuevo de Menéndez Pela yo nos 
· ofrece la más alta y placentera ocasión en 

que inici<J.r este g~ner~ de- revistas yue nos 
proponemos atender asiduamente:-· Tienen· 
la inform-ación y· el comentario bibliográfi· · 
cos eritre nosotros una ·_tarea de la . ma-yor. 

· trascendencia literaria q~e desempeñar, no 
men~s en lo-que toca á las manifestaciones 
de nuestra· propia actividad productiva que 

· con re~ación al libro 'europeo, .e~ ya · irresis­
tible influencia triunfa y se_ impone . sin que 

-la· obra fiscalizadora· de la crítica la· preceda 
en el espíritu-del público~ Confiamos,. _.pues, 
en que la utilidad -propi~ de su objeto bas-_ · 
tará _á: comunicar á-las revis~as que· ·iniCia­
mos _el interés que ~o alcancen -pOr su 
desempeño. ·. . . 

Constituye la nueva obra d.el · historiador 
. · d~ los Heterodoxos -~spañoles una· s~gunda 
: serie que añade reunien90páginas d~spersas 
á sus -,Estudios de crítica literaria, S'Cllidos á 
'luz hace.dos lustros·~..:..:.R~conoz.camos, _ante 
todo,,que el.recue::rdo ·~elas·i~p-re~_iones, en 
no$otros imperecederas, d~jadas por. la léc• 

· tura de ~quel primer libro á· que ·el aCtual 
se yjnc41~~ .crea para_ éste un téFmino -de-

· · comparaCion q~e no 1~ ~5, e·n defiriitjv~,- fa-· 
_vorable; y. que rio sé encuentra en la nueva 

. colección _·una monogniffa del p~:ecio. :de 
. aquel inolvidable_ discurso e Del arte de la 
historia>,.ni"eltraslado de ~a- personálidad 
de .un escritor, y el juicio de su obra; ve-. 
rificados eón la maestr{a" qué en . d . estudio 
del poe~a del_dd~lio ~ admiram~s;-ni una pá­
gina, de estilo y de doctrina á la vez, coino 
aquella que el discernimiento del verda-de· 
ro y falso· clasicism.o,-del espíritu--helénico y 
la moderna imitación de sils formas, motiva 
en l~r semblanza del autor de e La Conjura­
ción de V enecial-Predomina en los nuevos 
estudios literarios la· erudición s"obre la crí­
tic?, ~unque sea constantemente esa crudi· 

. ~ión la or_i~iJ?al, ~electa y _f~c~ndada por la 
mteryenc10n a_cuva del cnterio y el gusto, á 
que el . -sabio escritor nos tiene acostum-
brados. · 

Entremos· ya á examinar con la nec·~·saria 
rapiCfez d_e _una ilpuntació;h. de este género 
el contentdo de la coleccion, comenzando por 
aquellos ensayos relativos á obras ·y_ auto:. 
res del viejo teatro castellano que forman 
la mejor y más extensa parte de ella. 

Establee~ cierta unidad en el espíritu de 
esos, estudios la tendencia que manifies­
tan a levantar sobre el nombre y la crloria 
de Calderón de la Barca los de poetas::.obje­
to de III:enos universal aclamación aunque 
acaso artísticamente más excelsos. A nues• 

tro crítico corresponde el honor de haber 
fijado definitivamente el criterio desapa­
sionado en la apreciación del último y más 
c,élebre de los representa11tes de la gran 
tradición dramática española,- identificado 
un día con la gloria entera de esa tradición 

. ' levantado por impulso de la crídca román-
tica alemana ~i la categorh de símbolo mas 
adorado que conocido, más transfigurado 
ante sus ojos por la pasión de escuela y el 
efecto imponente y vago del conjunto que 
objeto para ella de una sólida y dt>purada aJ. 
miración. El libro de exégesis calderot!iana 
de Menéndez Pelayo puede ofrecerse como 
dechado de independencia crítica, de alta 
sinceridad, de criterio propio y seguro; y 
en el juicio general y'sintético del antiguo tea. 
tro español que allí se hace y sirve de fondo 
al: de la personalidad del gran poeta román­
tico se admira el resultado de una investi-

. gación~directa, _origina_], completísima, reali­
zada, acaso por v.ez · primera . en la erudi­
Ción española, desde los trab"ajos de inicia· 
· ción d~. los críticos ·_inspirados por el 
moderno despertar del genio nacional, en la 
más.gloriosa de las 111anifestaciones del pa­
sado liter::trio de nuestra lengua. Como ~le· 

. mento de la obra de revisación y repara· 
ción que en aquel libro se enboza, en la crí­

. tica del· gran Teatro, se manifiesta en sus 
págjnas á· menudo el enaltecimiento del ~rte 
e~pontáneo y vigoroso....-de-Lope ·y Tirso, 
coloc~do artísticamente sobre' 1~ ., grandeza 
amanerada> de Calderón.-· Es el segun-

- do · de los· poetas · citados quien hasta 
áhora puede reclamar :de· la posteridad 
el pago· de - inás -cu~ntioso '"'.crédito; el 
qrie e aún ·"espera· 'de "la crítica ·Ja aprecia­
Ción e?'ac_ta de· su genio y 'del conjunto de 
su producción, y·de·la. historia literaria el 

-· esfuerzo que disipe,_en.lo que toca á ·su-vida, 
-las .bnimas-de-la ·ignorancia -ó ii leyenda. 
E~ estl:Jdio á- él referente en_ el libro que 
m~tiva esta· nota, ·viene á satbfacer en gran 
parte tal ex~gencia· de justicia, reunienqo y 

- armonizando el resultado de la labor erudi­
ta consagrada en lós últimos . años por dili­
g·e~?-tes inves_tigadores al esclarecimiento de 
!a personalidad "y la existencia, punto m~ -
nos_ que desconocidas, del poeta, y acompa­
ñando á·e~a síntesis de- erudición, que se 

. ~crecienta con ,datos person~lmente adqui­
ridos, observaCiones de cdtica profunda 

· con respecto á su obra. Para -1\Ienéndez es 
indudable" que el segundo 1 lugar entre los 
maestros de escena española. le es debido 
el gran Mercedario, y aún se inclina á par~ 
ticipar de la opinión de·los. qu~:-e:;ueltamen~ 
t,e le otorgan el' primero y el'_ más próximo . 
a Shakspeare,cya que no por el p'Jder de la 

_ invención,- en que nadie aventajó. á Lo pe 
que es por sí solo una literaturá-á lo menos 

_·por la intensidad de vida poética, por 'la 
fuerz_a creadora de caracteres, y por el 
primCJr insuperable de los detalles.> En el 
examen de la autenticidad de ciertas obras 
tradicionalmente incorporadas 'al reperto· 
rio de Tirso cuyo or1ge,n apare~e obscuro y 
dudoso debe singularmente notarse, y te­
nerse por decisiva, la argumentación que se 
a?uce para confirmar al poeta en la pose­
SIÓn de aquel inmortal drama teológico que 
se intitula e El condenado por desconfiado> 
Sólo el autor de Don Juan era hombre ave• 

.... 
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za.dr) al estrépito de las aulas Y la disputa Puede en cierto modo relacionarse con bles el valor do:! tipos representativos de la 
dialéctica entre los poetas de su riación Y la tendencia que_ hemos indicado en los an· actual cultura española, enagenándose otros 
su siglo, y sólo e de la rara conjunción de teriores ensayos la monografía de ~El Al- á la estima y admiración de los contemporá-
un gran teólogo Y un gran poeta en la cal de de Zabmea' que forma parte de la neos. Y para justificarlo, la semblanza que dá 
mis.ma persona pudo nacer aquel drama colección, en cuanto reivindica para Lope, ocasión á tales quejas presenta á nuestros , 
único en que ni la libertad poética empece de'-ientrañando por vez primera á la luz de ojos un tipo de venerable excelsitud inte-
á la severa precisión dog-m:ltica ni el rigor la buena crítica su rudo esbo;w del sujeto lectual, de labor fecundísima, de varia y 
rle la doctrina produce aridt>z y corta alas á dramático llevado á entera realizaCión ar• sólida cultura, ele existencia íntim::;mente 
la inspiración., tística por el creador de s~gismnndo, la relacionada con la hi~toria de las ideas lite• 

El atiálisis de cierta obra de Arturo Fa- gloria de la creación genial, de la in ven· rarias y filosóficas en la España del siglo 
rinelli sobre el influjo del cre:ador del Tea- ción primitiva, dejando al último poeta la XIX. Estudiando á Ouadrado en su carác· 
tro Español en el espíritu Y !a obra de · del perfeccionamiento y pleno d ~sarrollo ter d~ priitcipal col;borad0r en_ la manifes · 
Grillparzer, ano de los primeros, sino el de la idea que en el drama que sirvió de tación española del movimiento arqueoló-
mayor, de los sucesores de Schiller en la es· modelo al que admiramos, aparece_ entur· gico-romántico con que trascendió á los 
cena alemaila á la vez que crítico dramático biada por la tosquedad. y desaliño de la dominios de los .artes ·plástidis y la historia 
de genio, se relaciona con otra empresa de ejecuc.ión.-El pensamiento de protesta,aca· el impülso de la revolución literaria . de 
reparación que la justiciera crítica de aquel so involuntaria ó inconciente, pero real y principios delsiglo,_y en sus méritos de his· 
teatro imperio~amente exige y á la que elocuentísima para la posteridad, que encar· tori'ador pe.netátdo del espíritu nuevo con 
Menéndez y Pela yo consagra actualmente ·na en forma-artística aquel gran dra~a, don· que han aliado· los grandes narradores de 
tan formidable esfuerzo como el de ordenar de las libertades municipales tomaron,. al nuestra edad á las severidades d~l proce;. 
y dirijir la edición total, public~da bajn_ decir de nuestro crític'o, tardío desquite de dimiento crítico el poder de la fantasía _adi-
los auspicios de -la Academia Española y Villalar, e3tá magistralmente definido á-la vinatoria 1 antiCipa Menéndez Cl bosquejo de 
avalorada por p~~lijos comentarios, de las conclusión de estee:;tudio. ' páginas que han ·de servirle para el e~tudio 
obras dra'miticas de-Lope. Grande, sin duda, No ofrece menos interés el excelente co- de la estética española coptemporánea en Sll 

es la fama'. del - ;Fénix d.e lo·s Ingeni~s; mentarió d~ e La Celestina> ya pubiicado, .obra capital. La consideración del aspecto de 
pero puede afirmarse . que ell~ ha- vivi. al par de la monografía auterior, como ar- . apologista ·católico y. controversista. en la 
do hast<;t· ahora más por virtud de la tículo del cDi~cionárió EnciClopédiCo· His_- persom1lidad-de Quadrado, le dá así mismo 
abúndancia prodigiosa- de su prodúcción y ·pano Americano,~· U na- nota nueva . debe ocasión para caract~rizar y reducir á sínte· 
el eco de su inmenso prestigio en los con- adver_tirse en · la apreciación qel espíri· tesis luminosíl los anteced_enks y condicio-
temporaneos que por la ·sanción severa tu Y. signific~dO -qe la famosá ctragi-come· nes de la lucha de ideas latente en el fondo 
de la crítica y el aprecio ·con cien te de la. di a, de Rojas-á quien se inclina Menéhdez-. de-la gu'erra civ'il en q~~ cliocar"on la_ Espa· 
posteridad. Grillparzer, iniciador de-la reac- · á reputar e~ exclusivo autor· de __ ella, · ña tradicionalista yla revolucionaria duran-
ción anti.calderonhma en. el pueblo· donde basándos~ para desechar·,el sup~esto de _dos _te la primera mitad de·esta centuria •. 
se-inició la apoteosi;5, puso á la vez con sus autores en la poderosa unidad orgán_icaque A comentar una obra piográCica que per-
estudios la piedra angular del .monumento. la inforina-· y es la que-llama la. atención m::u1ecerá ·entre la:; más . preciadas y dura.., 
de que·es·deudora todavía la críticamodern·a .de la crítica sobre la part~ romancesca,deli- deras manifestaciones del movimiento de· 
al m~s bizarro y pródigo d_e Jos ingenios cada, sentimental, de aquella obra -e~en;. . actividad eru~ta susCitado por tan-alta-oca~ 

. cast"ellanos, y ~vocó un cierto modo á nue-' · cial~ente .human<;t y ;compleja, en la qúe el sión como la del4/ Centenario deldescubri-
va juventud·su_poesía~ identificando .. su _p~o·.·. · juic:io· de -los- ·comentadores .apenas· había _ miento de América, en España~esTf dedica· 
pio espíritu·con ella, <pe~etrándose de su .. apr~ciado·hasta ahora sino el _ _tr~sla.d_o viví-~_ do otro de los estudios de la- colección. No--. 

. virtu~. genial yofortifi~ante>,. para-- que -a . simo ··de la r-ealidad y la eCi_tacia irresistibl~ .. se limi_ta es~e estudió, siñ embargo~ ~11 aná· 
. _estro ae·Lqpe, ¡_-emariedera, _ en· lo posible; . del efecto ·cómico. Desatendiéndose· el ele· lisis de la obra de Asensio que lo pcasiona;-

-_ en sus obras;Estudia nuestro_ ~rítico,-á la Iu~ · mertto de pasión ·que- entra-como. fermento pues se extiende hasta trazar un· cuadro ge-
del citado libro de Farinellique ocasiona su .: poét~co en la composicion íntima. de la obra_ ·neral de la literatura e;11 que el~ objeto pro-

. _ ensayo, esa interesante identificación· es pi- . desconocía se el verdadero caráCter y el niás pi o de aquel libro puede.~reconocer 'prece-
ritual, y nos· refiere,. guiado por el' mismo~ _ ·hondo int~résd_e aquella creaci6n de natura· dentes, caracterizando los·_diversos períodos 
las. viscisitudes de la gloria del ·viejo poeta leza shakspiri~mü; e Poema de _amor y de. ex- y viscisitudes de la histori9grafía tocante!. á 

"X) . español en la moderna crítica: alemana. . . .· piaciqn moral; mezcla~ eminentemente trá- 1<1 existencia del descubridor y la" realiza-
. Debe reconocerse la opqrtuhidad-.crítica - gica de afectos ingenuos y de casos fatales. - dónde su empresa, á partir de los propios 
del propósito á que estos estudios obedecen. ' reveladores de una ley superior 4 la pasión . escritos de Colón,- cuyo valer de: poesía en 

· A cada modificación del gusto, á cada etapa humana,. la conceptúa nuestro crítico; -y - aquellas págin_as inspira~ as por la contem· 
nilev~ ·del espíritu literario, regida por diver.. añade señalando 'la página. en que más de- -piación de la nafuraleza del Nuevo· Mundo 
sos modelos, informada por diversos princi- li'cadamente se manifiesta aquel fondo de ó por los, anhelos y las cmocioqes de la ac-
pios, corresponden distintas evocaciones en idealidad y ternura: e Para ·eilcontrar algo ción,·rememora, así como· la lucidez de las · 
las cosas pasadas, diferentes rehabilitacione·s . semejante á la" tibia atmósfera de la . nócbe i~tuiciones científic-as que esclarecen. otras 

"y rejuven~cimientos. Convenía la a.poteosis de estío que se rt!.Spira en la escena del jar- . de sus páginas, invocando los juiciOS• y en· 
calderonitlna~llespíritude una reyolución·ql}e dín, hay que acudif al calzto de la illoudra · carecitllientos dé Humboldt Observa luego 
buscaba restaurar en toda forma de arte la de Shakespeare, ó á las escenas de la seduc· en la· c·rónica de los Reyes Católicos de 
expresión defsentimiento nacional y reli- ción de l\iargarita en el primer Fausto~. Bernáldez y las Epístolas y Décadas de Pe-
gioso, ~cautiva?a además po~. toda magnifi- Tales son aquellas pájinas del volumen dro lVIártir de Angletía,la ve¡-sión proce-
cenci~ delfa~tasfa, por todo efec~o de opu- ·relacionadas con_.la historia y la crítica del · dente de los escritor~s gu.~~rabaj~ron de in-
lencia y grandios.idad, y harto_ , fndulgen_te viejo- teatro _español. Pasemos· á las que mediato sobr,e las _c;:,onfidend~ y·cohlunica-
para perdonar los defectos é in~purezas _de abordan temas de otra índole, y hagamos dones del Almirante, y aprecia 'el te~tim~· 
ejecución artística por la belleza de la idea. .mención ·en primer. térmi~o del estudio de la ni o de los cronistas de Indias, en lo . rda~i'-
El a~or de la realidad, el anhelo de la ver- personalidad del esclarecido pollgrafo balear vo á la tradición del magno he.cho iniCial 
dad y la vida en la interpretación de lps José lVI.a Quadrado,escrito para preceder co· de la Conquista, desde Fr. Bartolomé '!f:~s 
afectos humanos~ arites e¡ u e de la trascenden- m o prólogo á la edi_ción de sus obras. Duéle- Casa 11 y F ernández de Oviedo, de,- cuy~s 
cia ideal y de las esplendidec'es de la forma, se l\ienépdez Pela yo, á propósito de la i.m- figuras hist6ricas traza dos bocetos llenos 
deben forzosamente manifestarse en la crí- popularidad del nombre ·que encabeza ese de interés. La aplicación primera del 
tica -del viejo teatro castellano por el tri un- estudio, de que la historia literari~ de nues· criterio anti -español y heterodoxo á la 
fo de Lo pe y del creador de Don 1 uan, del tro siglo en España está tan mal sabida y historia del descubrimiento de Améi-í-. 

· d ·1 1 · t• entendi'da por cas·l todos, }'de que por efec· ca en' las obras de Reynal y de Rotlertson:> poeta e a natura eza VIgorosamente sen I• 
da y observada y el poeta del-poder carac.. to de inveterados olvidos éinjusticias se con-. lo tarea de investigación documental que 
terístic_o y la~ realidades risueñas. ceda á ciertos número de nombres in varia- iniciaron l\Iuñoz y Na~arrete; el método 
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pintoresco y de evocación del movimiento 
dramático de la realidad ensayado en el re· 
lato de la subiime aventura por los dos 
grandes historiadores n:..rte-americanos de 
comienzos del siglo, y la revelación de 
los precedentes y resultados científicos d~l 
descubrimiento en una de las grande:; 
obras de Humboldt, son objeto de la conti­
nuación de esta interesante y concienzuda 
reseña, cuya parte final está dedicada á la 
erudición colombina de los últimos años 
r~presentada principalmente por las indaga­
ciones bibliográficas del norte- americano 
Enrique Harrise que Menéndez Pelayo opo · 
ne elogiosamente á las declamaciones, tan 
vacías como popularhmdas en cierta parte 
del público "francés, del . Conde Roselly de .. 
Lorgues, incansable propagandista de la 
santidad der Descubridor. 

Coriocfa.mos . el. juicio sobré ·Enrique . 
. Heine por haber constituido, antes de 
formar parte de la colección que exa-

tear con sus cascos cuanto la humanidad 
ama y reverencia? 1 

<De las influencias semíticas en la Etcra • 
tura española, se intitula el estudio que da 
término á la colección. Com¡:éndi<!se en él 
el contenido de una oración académica del 
erudito filólogo y arabi~ta Sr. Fernánd~z y 
González relativa á aquel tema histórico, y 
termina por una enérgica afirmación de 
la eficacia y la gloria del influjo ejercido 
por la cultura oriental en la filosofía y 
las ciencias de Occidente; afirmaCión 

·que opone nuestro crítico al celo in­
temperante de los apologistas é historia­
dores ·de su credo y· escuela empeñados en 
reivindicar para los put:blos y los individuos 
partidpantes de su fe la posesión exclusiva 
de. aquellos dones dtl orden natural que 

.)vlenéndez Pelayo reconoce cno incompati· 
bies con el error teológico.>· Hay" verdade· 
ro interés en hacer notar tales manifesta· 
dones de amplio y generoso criterio con­
Ciliado á la integridad de la creencia y el 
dogma, como. le hay .en ·señalar en QOO 

de .··. los anteriores estudio_!:, ·á propÓ'iÍto 
· d~ la ..,exposiciqn de· las· ideas _estcticas de 
Quadrado, la huella. -uel· espíritu indepen­
diente con que penetra e el gran ortodoxo, 
en aquella~· clfestiones · de, arte y poesía 

.., 

. minamos, el· prólogo á la obra .de cierto 
mediocre traductor del · t Intermezzo > · y 
cCantos.d~l. Norte.>) Es ~se breve ·estudio 
}a CQUfesión _hérm·osa y leal de un conve.rti. 
do. Todo3 sabemos de" los apasionamientos 
clásicos y ortodoxos del Menéndez. Pelayo · 
'de la primera juventud; _.el apqlogista del 
genio tradicional de su España, el adversa- . 

· rio de Revilla en cóntrovet:sias famosas,_. y 
el enamorado- ff rviente ·de la· antigüedad 

- que· involucrail en el cainpo de la. intole- .· 
rancia· dogmática.Ios. se~uaces de la falsa 

. estética oe_ un J~ngmann, C?bjeto, por pa~te 
de nuestr~) propio ·crítico,· en ~u obra·· ca­
pital, de una refJtación memorable . 

· que renovaba. en. la (Epístola á .HoJ;"acio·> . 
el himno de triunfo_de-los homhres del Re-

. nacimie·nto. Todos co~ocemos la -~nin:adver­
sión anti germánica que era .el reverso: de 
-aquellá p&sion estética y·re~igiósa de· latino~ 
No se-ha modificado en Menéndez Pélayo 

·. · ·- · .Jcst E. RODÓ. ......... 
--A~untes u e · Oerecno Constitucional 

•' . . - ......... 

-·el fondo -íritimo y· sustancial de. las ideas, 
pero el cincel dei tiempo_ ha. pasado ·suavi· 

_1ando asperezas y .corrigi~ridQ imp~rfe~~ · 
. cjones por su jntelecto constantt;inent~ éui· . · . · · 

dadoso del·pr~pio progres.o esp_iri_tual. y . LIBERTAD PERSONAL.-
· hoy a~miramos ~n el antiguo p~lemista de · .. (Có!l~iJiuación) 

e La CienCia- Española, el espíritu jimplio, - _ , • . 
sereno, comprensivo·, personificación de ele- La doc.trina- que._ venimos defendiendo 
vadísima tolerancia, moqelo de. c.dterio , era la seguida. en el proyecto. de Código· de 

. ecuánime. y cultura .total~- que en uno-_ d~. ~nstru~ción Criminal.. Su a1;1tor, el. doctor­
los tomos de la -Historia de lasJdeas Esté- : don Laudeliuo V ázquéz, establ~cía la inter­
ticas, ha verific:;ldO incomparable res·umen . . V~OciÓn en·_ el juicio ·crimina~. de la·· parte · 
de la filosofía yla literatura.alemaóasen·su· ·agraviada, sin perjuicio-de la acu?ación·pú~. 
edad de oro, .y en ~1 que ~an .podido reco- blica en his causas ~-~ , que ·aquélla ~o se 
nocerse ·dos inismos !fpett pres, .las. mismas ejercitase ó se produjese ·de u•.ta manera· 

· medias tintas, las ·mismas afirmaciones pro-- indebida. · _ 
visionales> que ac:~san "lainfluencia del es- Esta es la verdadera doctrina á juicio 
píritu germánico eri un Ren·an ó U:n Carlyle. nuestro y la que mejor consul~a _el espíritu 

· La admiración de Heine que en él libro de de la Copstitución. · -Tiene la ventaja .de 
Menénd~z Pc~ayo·se expresa recibe su má- ·armonizar el interés púb~ico con-el privaqo, 
yor interés de haber sido precedida por ·.. ·si a dar empero á la- parte civil y al·ministc-

_aquel desdén confes3do, y men~ce notarse rio públit·o una acCión conjunta: .. - . . 
su significación como testimonio y ejempio _ Este último _ procedimi.ento, _·aconsejado 
de la más noble condición de la crítica: la por Béntham, ha producido efectivamente 
de la sinceridad. Y á la determinación· sin· tantos inconveni<;n~es en la práctica, que 
tética y precisa que ·contiene de la génia· . hoy ya no se le disc•ue. Pretendiendo sa· 
lidad del poeta, se une en aquel estu:lio tisfacer á la sociedad. y al individuo damni-

.la • belleza de la' expresión, -la gallar• tic~ do por el delito, ha producido el efecto 
día del estilo. ¿Cómo acertaría á conden~ · de dificultar el ejercicio de las acciones 
sarse originalmente en una imagen sig· respectivas, cosa que se explica ·si se tiene 
nificativa y enérgica el carácter de la sátira en cuenta lo distinto de los móviles que á 
heiniana después de haberla calificado nues- menudo las mueven, la diferente tramitación 
tro crítico de 'tumulto de polvo y guerra que exigen los juicios y el diverso objetivo 
que parece estruendo de muchos caballos perseguido. · 
~alvajes, pero de raza inmortal, lanzados á- pi- No abogamos, pues, por una~ doctrina 

que ha sido combatida en general por los 




